
QUÉ ES LA 

SANTA MISA 
 

LA MISA PARA LOS NIÑOS 
 

¿QUÉ ES LA MISA? 
La Misa es una Fiesta. 
 
¿POR QUÉ HACEMOS LA FIESTA? 
Porque gracias a que Jesús resucitó, todos después de morirnos 
podemos ir al cielo y vivir ahí para siempre con Dios. 
 
¿PARA QUÉ VAMOS A MISA? 
Cuando los católicos vamos a Misa: 
 

1)    Lo más importante es que en ella ALABAMOS a Dios, le decimos que Él 
es lo más grande que existe, que le amamos y le respetamos. 

2)    En la Misa DAMOS GRACIAS a Dios por todas las cosas buenas que nos 
ha dado. 

3)    En la Misa le PEDIMOS PERDÓN a Dios por las veces que le hemos 
ofendido, aunque ya sabemos que los pecados graves sólo se 
perdonan en la Confesión. 

4)    En la Misa NOS OFRECEMOS nosotros mismos a Dios porque le 
amamos, y le prometemos que vamos a tratar de ser mejores. Cada uno 
sabemos qué es “eso” que Jesús quiere que cambiemos. 

5)    En la Misa le PEDIMOS a Jesús su AYUDA. Nosotros solos no podemos 
lograr muchas cosas, pero con la ayuda de Dios sí podemos. 
 



 
 
¿CÓMO ES LA MISA? 
La Misa se divide en dos partes: 

- La primera se llama LITURGIA DE LA PALABRA, 
- y la segunda, LITURGIA EUCARÍSTICA. 

 
Cada una de ellas se divide de la siguiente forma: 

 

LITURGIA DE LA PALABRA 
 

En la primera parte de la misa nos preparamos para recibir el mensaje 
de Dios. Nos recuerda y actualiza su mensaje y nos invita a llevarlo a la 
práctica. 
 
¿Cómo nos preparamos? 
 
Primero, en el SALUDO INICIAL del celebrante, se besa el altar, hacemos 
la señal de la cruz y el sacerdote saluda a la asamblea reunida en la 
Iglesia. 
 



En el ACTO PENITENCIAL le pedimos perdón a Dios por lo que le hemos 
ofendido, rezando el "Yo confieso". 
 
Después rezamos el "GLORIA A DIOS EN EL CIELO...". Con esta oración 
alabamos a Dios reconociendo su Santidad, al mismo tiempo que 
nuestra necesidad de Él. 
 
Luego, en la ORACIÓN COLECTA, el sacerdote recoge todas las 
intenciones de la asamblea y las presenta a Dios. 
 
A continuación, escuchamos el MENSAJE DE JESÚS en cuatro lecturas de 
la BIBLIA: 
 
PRIMERA LECTURA: Por lo general, se toma del Antiguo Testamento. Nos 
muestra la historia del pueblo de Israel que prepara la venida de Jesús. 
 
SALMO: Meditamos rezando o cantando un salmo. 
 
SEGUNDA LECTURA: En el Nuevo Testamento, Dios nos habla a través de 
los apóstoles. 
 
EVANGELIO: Después de cantar el Aleluya, escuchamos la proclamación 
del misterio de la vida de Jesús. Esta es la lectura más importante y por 
eso la escuchamos de pie. 
 

LITURGIA EUCARÍSTICA 
 

Esta es la segunda parte de la misa y lo más importante es que en ella 
el pan y el vino se convierten en el cuerpo y la sangre de de Jesús. 
 
PRESENTACIÓN DE LAS OFRENDAS: El sacerdote presenta el pan y el 
vino que se transformarán en el cuerpo y la sangre de Cristo. 
Realizamos la colecta en favor de toda la Iglesia. Oramos sobre las 
ofrendas.  
 



CONSAGRACIÓN: Es la parte más importante de la Misa, en la cual el 
sacerdote hace "memoria" de la última cena, pronunciando las mismas 
palabras de Jesús. El pan y el vino se transforman en el cuerpo y la 
sangre de Jesús. 
 
PADRENUESTRO: Preparándonos para comulgar rezamos al Padre la 
oración que Jesús nos enseñó: el Padrenuestro. En ella pedimos por el 
pan de cada día, por el perdón de los pecados, para que nos libre de 
todo mal... 
 
A continuación NOS DAMOS LA PAZ; todos nos damos la mano en señal 
del amor que debe haber entre todos los hermanos. 
 
COMUNIÓN: El sacerdote toma el pan y dice: "Este es el cordero de Dios 
que quita el pecado del mundo, ¡dichosos los llamados a la cena del 
Señor!" 
Y todos respondemos: "Señor: no soy digno de que entres en mi casa, 
pero una palabra tuya bastará para sanarme". 
Este es un acto de humildad y de fe antes de recibir a Jesús. 
La Comunión es el encuentro más importante de todo el día, porque no 
hay nada más importante que recibir a Jesús. 
Damos gracias a Jesús por haberlo recibido y le pedimos que nos ayude 
a vivir como él quiere. 

 
DESPEDIDA: La misa ha terminado; pero antes de volver a nuestras 
actividades, llevando a Jesús en nuestros corazones, recibimos la 
bendición de: Dios Padre, hijo y Espíritu Santo. 
 
 


